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LA UNIÓN Y EL FÉNIX ESPAÍVOL 

Capital social efectivo.., Pesetas I2.0QOQOO 
Primas y reservas.. > 40 697.980 

Total 52.697.980 

29 AfíOS DE 
SEGUROS COJíTHA INCENDIO 
Eíta gran Corapaí̂ l» nucUmul contrata segu­

res contra l»s rie»g03 de incendios. 
El gran denrroUo de sus «peracioiies acre­

dita 1» confianza que inspira al público, lia-
cieudo p»g«do p«r ainiestroa desde el año 
1864, de 9U fundacidn, la suma de iiesetas 

" Di'l'igtf 4é 4 los Subdirectbíes Srés. Tinda de Sdr» y C . Plan» de los Caballos, 15, bajo. 

EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA 

fin este ramo de seguros contrata toda cías» 
de combinaciones, especialmente las de Vida 
entera Dotal<is, Rentas de edncaeión. Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos i primas 
)itái lid'icidas que cualquier* otra Compañía. 

L E G l A J A B O N O S A 
DE JOSÉ IGNACIO MIRABET. 

ttíms%Roraiis»ÓKitísT^^ VTANINQASADOS, HE A^^Í^OS PU,NTOS DON-
D» ÚlfrtÁ'ÜÉfíTB St'ÉXPlfNÜS BN'CAlTAdENA LA VERDADERA Y LEGÍTIMA LEGIA 

CMp.r.tiy» d.l EiírciUy Ar»*<Ui^W *k ¥^^;^'*'^lLth^T^<*JoSl^t& 
tM- D. Jwwuín Bwclé. Putrta 4« M.rcí»; D, TMBÍ» Seva, ¿aHé d« 0»W«í D' Jort Bulí Wa-
m M c 3 w 6Í D. Joaé R«m.ra, CMt.lini í; Sra.. Viud*í hij.* Ae P*», ^^tr^w.»; Señor» 
m¿Umli*iailaimá totMtrii, ¥«*!»»» ik; D. Jo»é Audreu, S.n Frwiseo esamn» Pa­
la*-D. Giné» aM'*l»,.C«í»b«l». CabaUo» 1; D. Anteuio GonzáUz, San Fernándé 57, Sociedad 

PWrtn. Ail-*«^D.I»r«ücl^tG«*t41«, í'ífkz» « « V Caballos «; B. Weg;» Q»rcl».SMr«U &; don 
Víctor M»rtínez; pl.z» d« StTÍll»noi; Don pi<»m QMCÍ». Serreta; Don M»nuel Foyedo 
M«rtln«. Mor.rí»b»ja; D«« Amatati. López^ ?!«» de 1» '«•'•ff'l' •'^l»"'* *. ^n ^ l l « 
Duque; Don Cocilio CntiHa», Serreta; Don Agn*#ht Conos», c»lU de Canales, Don Ángel 
a^no, •nfrwitf.^e 1» C»ri4»4; D. José Mari» I|*m<59i,|»l»«!» BolilM; p . Manual ^frnMez, 
DOUtlM 24-f :Fi<íro $aV.WrC.rm.n 34; D.i M.pnel Mwí<MZ, pUw dol Rey 3; D. José Gó-

S í ^ í & d ¿ ^ I > i io*^ ^ G«t»* Duqaeesquina 4 1. pl»xa4o San «i^biro; D. Awsta-
iiLáwZíttU» (it4*Palni», DotoJosífaLucí, Caridaa, », p»naaeria. 

ntê  V AMertaíJ. feriando (Í^é«/i d. BW.SeWr callo te ««ti* Delgado, &, pfal, cáote y Aliñei 
gona 

Murcia, Ali-
Cárta-

Ltiíí MRrLtkt iTE 
Petróleo extra vupenor.— Completa 

ttgtuiid^dl 
Se veud* en b^one», «onigiftfos i*eoin-

El 9r«elat0 farsa tiía al «onsomidoi 1& 
calidad y la «sabida. 

ííaestra LUZ BRILLANTE es ININ­
FLAMABLE. Arde en todas las lampa­
rás para petróleo hasta la última gota sin 
Hingün olor, sin qtU) disminuya la inten^ 
Bidad de la llama y da una luz .explén-
dida. ! 

I)epósito en Cartagena.—C.Pérez Lur-
be.—Museo comercial. 

Elíjase en las tiendas el bidón precin­
tado. 

LA SEMANA INTERIOR 

¡Aquellos polvos ' t raen e.stOS lo­
dos! j 

Es decir, nquel julfp trajo eeta di­
misión. 

Porque sabrán Üs. que el Sr. Al­
calde ha dimitido. 

Por cierto que á la hora en que 
escrt'hfín6s e'etáá Hnfeas, ignórase 
aun quién habrá do relevarlo. 

Hablase de un moteno de rostro. 
¡Caramba, y cómo se a legrar ían sus 
apadrinados! 

Dícese que un galeno pescará la 
var.H„ Sus clientes están de enhora­
buena. 

Por último, hay quien añade, qae 
desompeñurá la Alcaldía alguien 
que en el comercio es muy cono­
cido. 

Reciban el parabién los comer­
ciantes. 

De estos tres, tienen que quedar 
dos sin mando. 

Veremos á quienes les toca la 
china. 

Lo sentimos por ellos y por los 
que esperan, ,de Ipaniififios, a lguna 
cosa. 

A nosotros, nos resulta igual . 
¿Qué importa á nuestros intere­

ses. . . «itjrjitles (so entiende) que 
mande Ángel ó Pepo ó Puco? Nada, 
completamente nada . 

En fin, sea lo que quiera , y man­
de quien mande. Pero, conste, que 
resulta sensible eso de que el Al­
calde se haya visto obligado á caer 
enfermo por cuestiones de mata­
dero. 

A pr imera vista ¿qué tendrá que 
ver lo uno con lo otro?—dice usted, 
pero el que h a y a asistido á las se­
siones municipales, lo comprende 
enseguida. 

¡Digo! ¡Ya lo creo, que lo com­
prende! 

Eso lo enl ieude. . . cualquiera, 
el menos entendedor, 

como diría, ft£t.««4u,-A«^«eííéí fía. 
leotismo (valga la frase) la mismí­
sima Brígida del Tenorio. 

Resumen: que el futuro Alcalde 

entro con buen pie, y que el pasado 
se alivie. 

* 
* * 

Los aflcionados á cuernos han 
pasarlo la semana muy diverti­
dos. 

Han tenido toros, y han podido 
elegir. 

Unos han marchado á Lorca . 
Otros han ido á Al ican te . 

Todos han pasado horas alegres y 
entre tenidas . 

Todos. . . menos el sujeto á quien 
extrajeron del bolsillo la car te ra de 
ídem. 

Y no por el la , precisamente , sino 
por las cuatro mil pesetas que ence­
r raba . 

Ese individuo, aligerado áepesos 
en forma de billetes, debió pasar 
mal rato, 

Porque la verdad es que si á 
nadie le amarga un dulce, tampo­
co debe endulzar á nadie un amar­
go . 

¡Reciba el pésame el despojado 
car tagenero! 

* * 
¿Qué les ha parecido á ustedes la 

conducta de los conservadores? 
—Excelente ; sobre todo, para el 

Alcalde. 
¡Y lo que es el mundo! Ayer fue 

a tacado por sus r ivales , y hoy le 
dan un voto de confianza. 

¡Vayan ustedes á a ta r cabos! 
¿Quién saca algo en claro de es­

tas actitudes? 
Ni Dios, con su sabiduría . 
Bien dijo el poeta. 
La política es un juego de aje­

drez. 
K. T. TO. 

COLABORACIÓN INÉDITA 

HISTORIAS MADRILEÑAS 

La hoguera de los «golfos» 
¡Cuidado si hacía frío aquella noche! 
En mi larga jornada por las calles más 

céntricas de Madrid, sólo había encon­
trado á dos ó tres transeúntes, muy em­
bozados en SQS capas, y á algunos guar­
dias de orden público refugiados en los 

huecos de las puertas para detenderse en 
lo posible, del sutil y helado airecillo due­
ño y senor de la coronada villa. 

Al cruzar el paseo de Recoletos en di­
rección al barrio de Salamanca, vi entre 
los jardines una gran hoguera y me acer­
qué curioso de averiguar quiénes eran 
los que disfrutaban de su lumbre. 

El espectáculo que se ofreció á mis cflos 
no podía ser más pintoresco. 

Con trozos do madera escamotMdos 
en alguna obra, con carteles de .anuncios 
arrancados de las esquinas, con hetero­
géneos y diversos combustibles, ^ fin, 
diez ó doce chicuelos sin familia ni hogar 
habían improvisado una magnífica ho­
guera, y aquella ronda de infelices gol­
fos se defendía contra las crudeza? .de 
la noche al calor de sus brillantes llama­
radas. 

Temerosos de que el fuego se apagase 
y la helada les sorprendiese dormidos, en­
treteníanse, para alejar el sueno, en sos­
tener una sabrosa plática llena sin duda 
de frases y conceptos un poco naturalis­
tas, pero seguramente expresivos y pin­
torescos. 

Mi pi'esenoia cortó la conversación de 
un chiquillo de unos diez años, que por 
los desgarrones de su camisa y las inju­
rias de su pantalón, aproximaba tranqui­
lamente las morenas caa-nes al calor de la 
llama de la hoguera. 

Decidido á formar parte de la andrajo­
sa tertulia, distribuí sendos cig^arros á 
mis harapientos compaflero^, y . ouando 
con la primera chupada, reboftó la ale­
gría en las caras de los pilluelos, ya to­
dos fuimos unos y fraternizamos en la 
hampa. 

— «Pues cuando Ud. llegó-^me dijo el 
chiquillo á que antes me referí—éste nos 
había preguntado que qué es lo que <iui-
siéramos tener cada uno, y el Cojo, que es 
aquel chavalillo que está allí, había dicho 
que un caballo para ir todas las tardes á 
los merenderos de la China; y el Moreno, 
que es ese otro, decía que una escopeta 
para matar pájaros en el Canal, y yo de­
cía que er.t mejor una baraja con la que 
se ganase siempre al Cañé, y cada uno 
decía su creencia como Dios le daba á 
entender. 

—Pero es porque nó sabéiB nada de las 
cosas del mundo, le respondió otro gidifo 
ya más talludito, aunque no menos an­
drajoso—porque lo que los hombres como 
nosotros, vamos al decir, deberían de 
querer, es muchos puüados de monedas y 

ií 

Lucí. líi: LUCÍ. iHa 

hago m&8 que tres visitas al día y esas, por regla, bre 
T«#, 71% np; tia no se aparta de su lado wi instante; 
d i r i ^ gugijHólo vive pikra él. ^Cuánto le quiere, qué 
coi^s»(jri|4j»!le estA! Desde que cayó enffermo, pieiBj)Fe 
que le diri,i|e la palabra le llama «h\jo,í pero se lo dice 
con una ternura que me asombra y me conmueve. 

. A vepes meppngo á reflexionar buscí^ndo la cau-
9(k ̂  ;9»|i tan enarcada preferencia, sobre todo y sobre 
^^^.dp.peí^ternura que nunea.se entibia, dee^«in-
*®.'̂ !̂Í19*:»o <» a^orpiece nunca, deesa consagración, 
en fl% tan «jompleta, tan abnegada, tan delicadísima 
hasta enfps niá^ fnjperceptib}*» detalles por u? parien­
te de su difunto marido, que gra^o, más, ó inew^ es lo 
miftaipq;*? tíí^^lorifH tí* L^lía,los hijos Villaventines 
y Xilji^r^fl^,)^,,Ga9arq,,yid^i, 49J«jdo aparte á tío 
J j ^ n (0i ^m^^Qi^ PT í̂jdft̂ , y de ^^eftejleen lu-

macho cavüar y reunir loa inyjOtyijf̂ t̂ T ĵiĵ  g^^rjj^s jj^l 

P';il5?'l#í4 f»^ "Vi^ ^m^mm^m\^}imm, te lo 
^?fVff..Wf*WÍaí Doj»«íon4^!Un%,: w^brazóntque 
^rfl«§i!»ÍWí«^tisfa^,, .., .. . 

Bl dia de ayer faeéeciintnriédadet^t a i tedé dkti 
Teces reí 4 carcajadas,T^Mbwtído aaOtíie—f«ÉFft que 
éstM borraBenalg«Qa*il^gtiinM&HrtínwqBe«»dami 
^•«ft^nritintoAfnttJesibbMiÉnt» á|!MtM«^<P«jo U 

XIV 

Palacio deGaztelú. 
7 de Septiembra de 188... 

Querida Clara: Nuestro enfermo ha entrado en el 
periodo de convalecencia; los médicos aseguran que 
la enfermedad está vencida, pero que ha menester 
gran cuidado, pueg si recayese las consecuencias serian 
tan funestas como inevitables. Imposible parece que 
en tan poco tiempo haya decaído tanto; verdad que pa­
decimientos que llevan á morir deben ser muy inten­
sos, muy destructores. 

Ahora le veomenos, pues como el médico, no le 

oía más que el ruido de su respiración acelerada y 
fuerte, junto con el crujir de la cama á cada Uno de 
sus frecuentes y bruscos sacudimientos nerviosos. 

En el cerebro de tío Alberto debía arder una ho­
guera terrible: sus miradas erraban extraviadas como 
si buscasen algo en el vacío; sus labios, que más de 
una vez humedecí ayudando á Tia, abrasaban abrién 
dose á intervalos para dar paso á un sonido ronco, os­
curo, ahogado: á una palabra, que dicha con la ento­
nación que el delirio le imprime, podía trádutóírse en 
un deseo, palabra que tía y yo i'ecogíanlos comO se re­
cogen en el lienzo las lágrimas que se vierten. 

Cuando su voz se dejaba oír, el doctor movía la 
cabeza con desaliento, pero no se desenvolvía el deli­
rio apesar de la intensidad espantosa de la fiebre.' 

¿A quién dirigía su llamamiento? ¿Pata quién era 
aquel «ven» que se escapaba á au voluntad, inSdepen-
diente ya al yugo de su razón?... ¿A IH muerte"trtiié^e 
tendía los brazos? ¿A la vida dispuesta á sáltál'lfe'ae ios 
suyos?... 

¡Cuánto se debe sufrir m\ estaa Bíístérlos.ts y tre­
mendas luchas! 

Esta mañana ha caído en el sopor y en él se man­
tiene. Tia ha mandado que póngfan un telegratnáálni 

• pad»«e para-que venira. ' • • ' " • • '̂"'-̂  ' '•-••' ': 
El doctor ha dicho que del ser á no ser no hay niiia 

queían^sd^lo.'^ 


